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En los últimos días dcl mes de Julio del año 1905, un pensamiento concebido y  acariciado por uno 'de 

nuestros consocios actuales,[vino á convertirse',en problema cuyos partes, puntualizadas'en la circular de ad­
hesión, repartida entre el numeroso personal ferroviario, constituyeron la base sobre ¡a que habia de erigirse 
la obra magna emprendida y continuada hasta la fecha:

Sin medios, sin ambiente con que poder dar ¡a fuerza vital indispensable al desarrollo de la idea engen­
drada, sin orientación alguna y  tan sólo con los entusiasmos y energías de un núcleo microscópico de com­
pañeros, sacrificándose moral y  materialmente, el día 1.° de Agosto del citado año de 1905, conforme al com­
promiso adquirido, vió la luz el primer número de H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s .

Bien pronto pude apreciar lo espinoso y arduo del sacrificio impuesto, pues no’, tardó macho tiempo en 
manifestarse el desequilibrio y  anarquía imperante entre el personal ferroviario, demostrado á todas luces, 
aun dentro de aquel núcleo diminutivo, que conmigo parecían hallarse guiados por el espíritu de fraternidad 
iniciado, y á los que sólo ¡levó seguramente un egoísmo, que defraudado,'motivó las divergencias, que no otra 
cosa hablan de traer, sino la desmembración, (aunque parcial) de aquel cuerpo consolidado en un principio, 
al perecer. Sin embargo, invulnerables y  aferrados á la lucha, como también contristados por incidencias tan 
prematuras, i>e F e r r o c a r r i l e s  f t o ü / o  d e  o / v í t / o r / o  f o d o  y  despreciando miserias, consagrarse á su
p r o g r a m a ,  á sus fines.

Siete divisiones 6  apartados constituyen éste, que me permitiréis os recuerde, y son:
Z.® Supresión del impuesto de utilidades.
2." Convocar un Congreso ferroviario.
3." Petición del Escalafón.
4  " Creación de ana Biblioteca para los suscriptores.
5." Defensa de lo., intereses de las Compañías en armonía con los de! personal.
6 .° Defensa de los del personal, compatibles con los de las Empresas.
7.® Reparto por sorteo de premios entre los suscriptores.

Trazad ahora una rápida ojeada en nuestra publicación, repasad vuestra memoria los que con nosotros 
estáis desde el primer momento, y  no dudo asentiréis conmigo en que H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s ,  fiel á su 
palabra, ha cumplido y  cumple hasta con exceso (permitidme la frase) la mayor parte de lo que prometió y 
se impuso. ¿P or qué no fu é  más allá? He aquí el enigma de la mayor parte (porque no quiero me llaméis exa­
gerado al decir qne todos), y  lo sinsabroso para nosotros; pero nada más claro ni más sencillo.

La indolencia, la apatía, el indiferentismo del personal son las únicas causas que entorpecen y han coar­
tado nuestro camino, pudiendo afirmar, sin miedo ú equivocarme, que libres de tales yugos nuestra carrera 
hubiera sido y seria veloz; sin embargo, no hablamos de perjudicar á los más por atender á los menos, y, 
aunque conformándonos á la ingratitud hallada constantemente como recompensa á tanto desvelo, persisti­
mos y  avanzamos para satisfacción de los que con nosotros conviven, para humillación y sonrojo de los que 
nos fustigan, y  seguros de que la luz de la razón ha de sacar de su sopor á los aletargados bajo ¡a influencia 
de uua abstracción mal entendida, peor aplicada y que por lo general resulta engendrada en el egoísmo.

Dos años hace hoy que comenzamos nuestra labor, y entonces como hoy, y hoy como mañana, la prose­
guiremos, siendo tenaces y constantes en el batallar continuo, y convencidos de que el éxito ha de coronar 
nuestros sacrificios, y  en tan y  mientras nos sigan las fuerzas con que hoy contamos, siendo tanto más rápido 
el éxito cuanto menos impere la indolencia que embarga nuestra numerosa clase. Pero tenedlo bien entendido, s i  
ésta en lugar de desaparecer aumentara, ningunas responsabilidades nos alcanzarían, pues en tal caso H e r a l d o  

D E  F e r r o c a r r i l e s  no morirla, sino que seria muerto por los llamados á] perpetuar y vigorizar su existencia'
Las formalidades del compromiso establecido motivan el que hoy no compartan conmigo ¡as incidencias 

y el sacrificio del trabajo los que colaboraron sin cesar hasta el Z.® de A bril del corriente año, pero seguros 
pueden estar que los que les reemplazaron en sa labor se hallan ligados intimamente á ellos, como seguros 
estamos nosotros de que no por tal separación han de dejar de prestarnos en todo caso su valiosa 
cooperación.

Orgulloso y orgullosos podemos estar todos teniendo en cuenta solamente que H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i ­

l e s  cumple hoy dos años de existencia^edad que no alcanzó ningún otro periódico consagraao al personal 
ferroviario, y ante tal evidencia, permitidme que hoy os dirija desde estas columnas una afectuosa felicita­
ción, felicitándome al propio tiempo por la misma causa, estando persuadido de que no sólo no dejaréis 
morir nuestra publicación, sino que antes por el contrario, todos aportaréis cuantos medios os sean dables 
para su encumbramiento y  elevación, pudiendo yo pensar asi que si á mi lado estuvisteis y  estáis siempre en 
todas mis amarguras, á vosotros os deberé la mayor de mis alegrías, ó sea el triunfo de H e r a l d o  d e  F e r r o ­

c a r r i l e s .
Madrid 1." de A goslo de 1907.

€7 ¿¡rector,

jyfariano férez peinado.
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h e r a l d o  D t  F E R R O C A R R I L E S

E S C A L A F O N
Leo diferentes artículos en e l H e r a l d o  d e  

F e r r o c a r r il e s , y  en todos ellos veo cómo se 
sale á la  defensa del escalafón, pero en uno de 
los artículos se dice algo que no debe  por mi 
p a rte  quedar sin contestación.

D ice un factor de Valencia, D. Luis Bas, d i­
rigiéndose á un ta l  W an-D ick  «sírvate de e s tí­
m ulo ten e r partidarios como uno y  o tro  inspec­
to r, que si en  lugar del incógnito firm aran con 
sus nom bres, no sería ex traño  les siguiera algún 
jefe de sección li otro personaje de m ayor ca te ­
goría».

E fectivam ente que así sucedería, pero no es 
eso lo que he pretendido al escribir m is a rtícu ­
los, en los que he dem ostrado (asi creo yo) que 
puede establecerse el escalafón sin  lesionarse 
derechos adquiridos.

T en ia  sucediendo y  sucede,-cuando se repar­
ten  los ascensos, que la inm ensa m ayoría de los 
(¡ue no son agraciados p ro testan  de la fa lta  de 
equidad y  j usticia con que el ta l reparto  se hace 
v  acusan oomo respousables á los jefes inm e­
diatos, que en la m ayoría de los casos tam bién 
son ios prim eros en sen tir lo que sucede á m u­
chos de los em pleados á sus órdenes, á quieue-s 
proponen por creer acreedores al ascenso, pero 
<¡ue no logran por causas que desconocemos las 
m ás de la.s veces.

Tiemblo que llegue ta l  época, porque en mi 
despacho se reúnen casi todos los no afortuna­
dos, lanientándpsc, y  con razón, muchos de 
ellos de que asciendan otros por duplicado, 
m ientras ijue ello.s duerm en el sueño de lo* 
justos,

Sin ir  más lejos, este año pasado llegó á mis 
liidos (¡ue algunos em picados de una gran  C om ­
pañía so reunían para  p ro tes ta r  de la fa lta  de 
equidad que había existido en los últim os as­
censos repartidos.

'rodas estas cosas me sugirieron la  idea de 
estud iar el problem a, pudiendo deducir que ín 
te rin  no se im plante  el escalafón, tendrem os 
rodos los años (en que repartan  ascensos) el 
mismo espectáculo con idénticos cuadros y es­
cenas.

Dicho se está que los que en esa lo tería  son 
agraciados, no pro testan  y  callan hasta  que al 
año siguiente ú otro cualquiera lea ocurre lo 
contrario.

E n resum en, he querido convencerm e si es 
cierto que se desea ó no el Escalafón, porque si 
en su consecuencia se llam an todos ó la m ayo­
ría  á andana no podrán decir (á lo menos en 
mí presencia) que se com eten injusticias. En 
ta l  caso, tendrán  lo que se merecen.

E n  beneficio de todos, a ltos ybajos, creí y  sigo 
creyendo que debemos trab a ja r en ta l  sentido, y 
los que nos vem os en la necesidad de hacer p ro ­
puestas nos habrem os qu itado  un peso enorm e 
de encim a y  no podrán culparnos de que por 
nosotros no ascienden.

Estos son los m óviles que me guiaron, y  por 
tan to , es innecesario conocer mi noml>re ó mi 
apellido; basta saber ai las doctrinas que he p re ­
dicado son ó no buenas, que lo dem ás poco im ­
porta  conocer al predicador.

En su día, cuando hayam os conseguido lo 
que nos proponemos, tiem po sobrado habrá 
para todo.

A tendam os ahora á lo im portan te, trab a je ­
mos sin descanso, ayudem os cada uno como nos 
sea posible, que lo de menos es saber nombres, 
y menos aún el de

U n  IN S I 'K O T O K .

“HERALDO DE FERROCARRILES,,
En otro lu gar lo d<-(5imo?; hoy hace dos años que 

apareció el prim er núm ero de este periódico. Bas­
tante tiem po antes v in o  acariciándose la  idea que 
por fln 80 puso en p ráctica  e l d ía  1." de Agosto 

de 1905.
Todos los obstáculos, absolutam ente todos los in ­

convenientes se ven cieron  (más, m uchos más de los 
que la  m ayoría pueda im aginarse) y  em pezó su pu­
blicación, que fu é acogid a  con gran satisfacción, 
con excepcional entusiasm o, y  ¿no había de desper­
tar expectación? E s indudable que produjo entu­
siasm o, que hizo alen tar grandes esperanzas, que la 
ilnsión renació en nuestros espír.tus y  no hay qué 
d ecir  qué no haya razones para que siga sucediendo 

lo mismo.
E l  H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  de 1." de Agosto 

de 1935 es ei m ism o, c'^n idéntico program a, que el 
de 1.® de A gosm  de 1907. L o  que ocurre es otra cosa 
que es h ijo  de nuestro carácter.

Som os españoles y  es im posible que logrem os 
corregirn os de la i r r e ñ ( ' X l v u  im presionabilidad de 
nuestro carácter. Será lilo sin crasia  de raza, influen­
cia  del clim a, cualidad  del tem peram ento, lo que 
quiera, mas lo  cierto  es qne el ca lor y  el entusiasmo, 
siem pre exagerados, con que tom am os las cosas, se 
trueca en frialdad  y  en indiferencia, tam bién ex tre­

madas, para dejarlas.
Esta transición de un estado á otro  se opera con 

suma facilidad, y  desdice m ucho e l segundo de! pri­
m ero. P arecería  natural que al p.ssar de un estado 
de sobreexcitación  y  entusiasm o á otro  de calm a y  
aplanam iento, se m an ifest-ra de algún m odo el efec­
to  de la  contrariedad, d el desengaño, de la  d ecep­
ción que siem pre se su fre  a l operarse tal cam bio en 
e l  estado de ánim o. P ero  ese caso no se da; parece 
que previam ente, de antemano, a l eutusiasm arnos 
por algo tenem os ya  descontado e l subsiguiente des­

encanto.
Y  siem pre sin abandonar, m ejor dicho, sin poder­

nos í-uxtraer á nuestra sem piterna m onom anía de e n ­
tusiasm arnos h oy  oomo si e l más trem endo delirio  se 
hubiera apoderado de nuestra m ente, y  de aplan.\mos 
mañana cual si una vio len ta  ráfaga  de insensioilidad 
y  de idiotez hubiese apagado do pronto las llam a­
radas de aquel entusiasm o.

Sucedió en H e r a l d o  d e  F e r r o c a r r i l e s  lo  que en 
toda obra española; a l entusiasm o le  siguió  la  indi­
ferencia, y  esto es precisam ente lo  más grave que 
puede ocu rrir, porque con indiferentes ó vesánicos 
hasta tal extrem o que pasan del m ás grande entu­
siasmo á la m ayor m ortal atonía, no acusando más 
que una gran  inconsciencia, no puede irse á la  re­
dención. no puede esperarse la  salvación de aquello 
en lo que esperan y  fían.

Telegrafía subterránea.
Un sacerdote de W iikeslare, e l  padre Murgas, ha 

inventado un sistem a de te legrafía  subterránea sin 
hilos, habiendo y a  obtenido tales resultados, que 
tsp era dentro de poco poderse com unicar d ire cta ­
m ente con Europa.

E l nuevo sistema necesita de pozos de 900 metros 
de profundidad, y  deben ser construidos librándo­
los de toda humediid.

L os hilos y  aparatos que en ellos se instalen de­
berán ir  p rot:g id o s p o r envolturas de h ierro  ó de 
acero.

E l P. C olín , de M adagascar, en el decurso de diez 
y  ocho años, ha veritlcad o los siguientes trabajos:

Fundación y  d irección  del O bservatorio  de T a - 
nanarive. P u b licació n  de trabajos m eteorológiocs 
(cinco volúm enes de observaciones, estudios de los 
fenóm enos atm osféricos en M adagascar). T rabajos 
astronóm icos (determ inación de las posiciones geo­
gráficas de 17  estaciones, 7  latitudes y  2 longitudes, 
resultado logrado después de 2,072 observaciones). 
Trabajos m agnéticos (deten niaaoión de los tres ele­
mentos de declioHoión, intensidad é  inclinación  en 
167 puntos de la g ia n  Isla). T rabajos geodósloos 
(ejecución de una red  horizontal no interrum pida, 
en una superficie de 32 0(X) kilóm etros. Estos m a­
pas prestaron im ponderable utilidad  al e jército  e x ­
pedicionario los años d e  la insurrecoióu y  para la 
organización d e la  colonia. H sconstruooión del 
O bservatorio  de Tananarive eu el año 1898. Ocho

veces ha sido nom brado oficialm ente para el des­
em peño de m isiones científicas, y  d iez veces pre­
m iado p o r sus trabajos referentes á M adagascar por 
las m ás sabias sociedades l e  F ran cia  y  p o r  el G o ­
bierno de la  R epública.

S o b re  o ! m is m o  tornom
No dam os m om ento de reposo en  los trabajos 

prelim inares, p o r d ecirlo  así, del Escalafón, y  á ello  
nos obliga, aparte d el com prom iso contraído con 
todos, las m uchas cartas que de todas partes l le ­
gan á nuestras manos anim ándonos en nuestra cam ­
pana.

D e V alencia nos escriben rem itiéndonos un p lie ­
go  lleno de firmas. E l Centro obrero ferro v iario  de 
V allad olid  nos ha enviado un cupón en el que dice: 
«El C entro O brero  ferrov iario  de V á lla d o U i, con 
sus 4 0 0  asociados, se adhiere a l Escalafón.» De León, 
M onforte y  otros m uchos puntes nos envían p lie ­
gos con firm as y  cupones ofreciéndonos cuanto nos 
sea preciso para lleg ar á la  consecución de tan d e­
seada m ejora.

En algunas de las cartas que hem os lec ib id o  se 
nos ruega que publiquem os en varios núm eros e l cu­
pón que b a  ido  en los anteriores, á fin de que todos 
puedan llen arlo  y  en viarlo .

A sí lo hacem os, rogando m uy encarecidam ente á 
todos, sean ó no suscriptores, que nos lo envíen, 
pues aunque ahora nada podem os hacer por te­
n er que esperar á O ctubre, época en que se encuen­
tran en esta corte las personas á quienes hem os de 
v isitar, conviene que para entonces tengam os en 
nuestro poder todos aquellos cupones.

2).

residente eq  ........................

ejj calidad de . (.1)

con form e cor¡ e l escaíafóq.

está

(1) C aso  de  no e s ta r  conform e, an tep ó n g ase  la  pa lab ra  No.

N. de R. - E l  cupón anterior podrá rem itirse b ajo  
sobre franqueado con '/i úe céntim o á la  d irección  
siguiente: H e r a l d o  d b  F e r r o c a r r i l e s ,  M adera 
A lta, 22, principal izquierda.

D e  G a t a l u ñ a .
D istintas veces nos hem os ocupado en las co lu m ­

nas de este p eriódico  de la d iferencia notable que 
existe en tre ciertas publicaciones de p eriódicos qne 
vieron  la  luz con anterioridad á nosotros y  H e r a l ­
d o  DE F e r r o c a r r i l e s .

A  los radioalbm os de aquéllos sucedió el m á s ‘ 
com pleto desencanto, razón que nos obliga  á persis­
t ir  en nuestra actitud  enérgica, pero prudente y  res­
petuosa.

P ero  cnanto nosotros pudiéram os d ecir  lo  d ice  
una carta que nos dirigen, y  de la cual copiam os los 
siguientes párrafos:

«Desde e l año 1902 hasta la fecha y  en la época de 
la  «Ferroviaria» y  de la  «Locom otora Icven oib le» , 
existe una desconfianza tal en el personal de esta 
red, que le  d igo  no  puede habláraeles de periódicos 
n i asociaciones. S i no fuera por m olestar la  aten­
ción de usted, lo  pondría en antecedentes m u y am ­
plios sobre e l particular, y  no dejaría  de explicarse 
hasta c ierto  punto la  desconfianza que reina.

E n cam bio, con la  cam paña sostenida por H e r a l ­
d o  DK F e r r o c a r r i l e b  sobro e l Escalafón, están e n ­
tusiasm ados, m anifestándoles y o  repetidas veces 
que lo obtendrem os si dicho periódico pudiera con ­
tar con más suscriptortis. •

P f l ü A B R E R Í ñ

--¿Y  usted cree?...
-Seguram ente; creo que eso d el H e r a l d o  d b  

F e r r o c a r r i l e s  no es más que una especie de enga- 
ñatontoB y  sacacuartos, un m edio de que se han 
v a lid o  unos cuantos para hacerse con unas pesetas 
y  darse algún tono llam ándose redactores.

— P ero  no me negará usted que, aunque así fuese,

-  ía
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H E R A L D O  D E  F E R R O C A R h l L E S

nada más justo sería que reciban su sueldo, gratifi­
cación, jornal, etc.. aquellos que se dedican á  tra­
b a jar  en ese periódico, pues al ñn y  al cabo hacerlo, 
m ás que sea mal, constituye un trabajo, y  tam poco 
m e ha de negar usted que en sus colum nas se plan­
tean im portantes problemas, prueba de ello  es la 
cam paña que viene haciendo en pro del Escalafón.

— L e  diré á usted; en ese periódico  n i nada se 
d ic e  ni nada ae hace, pues tod avía  no he visto  un 
núm ero donde se defienda al personal.

— Según y  á lo que nsted llam e defensa del per­

sonal.
 A  pegar cnando es preciso; á decir los atrope­

llos que, ias Com pañías cometen; p o r fin, á poner en 
letras de m olde á muchos, que si así se h iciera  cam ­
biarían  de conduc*-a. Desengáñese usted, eso, se lo 
repito, no es más que un m edio de em bolsarse unas 

cuantas pesetas.
 Q ue usted podría em bolsarse si quisiera.

— ¡Yo!
-S í, señor, nsted; y  ya  que ha desbarrado usted 

cuanto ha querido, v o y  á darle una lección  qne con­
vien e  tenga presente para no hablar en otra ocasión 
lo  qne no  sabe, y  vam os al grano, ni en este m o­
m ento tiene usted grandes ocupaciones n i y o  tam ­
poco ttn g o  quehaceres que me reclam en; asi, pues 
nos irem os á la R edacción del periódico que usted 
oree ser una mina, y m andarem os aviso al director, 
que vendrá en e l acto, suponiendo que no se en­
cuentre a llí, y  en e l acto  tam bién se hará usted car­
go d el periódico oon todos sus enseres, dinero, etc.; 
los que trabajan y  cobran los sigue usted pagando 
y  seguirán trabajando, y  los que com o y o  y  otros 
m uchos prestam os una ayuda com pletam ente des­
interesada, se la  continuarem os prestando en la 
m ism a é idéntica form a y  se encontrará usted  d ue­
ño de esa mina, cuyas riquezas puede usted guar­
darse tranquilam ente; vam os, es un negocio com o 
usted ha dicho antes m uy bien, negocio  que usted 
no debe d ejar escapar, Conqoe, ¿qué me d ice  usted?

— ¡Bueno! ¡Bueno!
— Nada d e  palabras sueltas, dejem os los m onosí­

labos aquí; no h ay más que dos cam inos; 6  nsted 
habló antes d e  corazón, en cuyo  caso debe aceptar

el n egocio, ó de lo  contrario (no se ofenda usted) es 
usted un insensato de los m uchos que existen hoy 
día, que hablan porque tienen boca.

— Nada, nada; lo que le digo á nsted es que ese 
periódica' no dice nada n i hace nada.

— Eso sería tam bién digno de d iscu tirse , pero 
varaos p o r partes.

— ¿Lo ha le ído  usted desde e l p rim er número?
— Sí, señor.
— ¿Supongo que será usted suscriptor?
— No, señor, y o  no pago un céntim o, y  com o yo 

otros cuantos que leem os e l de un com pañero que 
es suscriptor y  nos lo  deja.

-¡¡¡TableauH! ^  ^

c ^ s a m S h a  ée  se c r e ta r io s .

E n v irtu d  del p royecto  de le y  de Adm inistración 
locfil que e l G obierno ha presentado á las Cortes, la 
rev ista  E l Secretariado ha convocado á los secreta­
rlos de Ayuntam iento para una Asam blea magna, 
en M adrid, en e l próxim o otoño, que será cuando 
em pezará á discutirse aquél en e l  Congreso.

e u a n d o  e l  r i o  s u e n a . . .
P ara  conocim iento de nuestros lectores, y  porque 

lo consideram os de gran interés, publicam os e l si­
guiente suelto que leem os en nuestro querido co le­
ga L os Negocios, que se publica en Barcelona:

«En la  nuestra, no son tod o  alegrías, pues hay 
quien sufre las consecuencias de la  fu erte  y  soste­
nida jt^ ad a  que se v ien e  efectuando á la  baja  de 
acciones d el N orte, la  cual está conocido que no 
tiene más objeto que e l de o b lig a ila s  á b ajar para 
recogerlas luego  y  v o lver  á subirlas, no ya  á donde 
estaban, sino á cam bios m ás altos, pues h ay que 
reconocer que después del arreglo  d e  explotación 
con M. Z. A., e l  papel del N orte favo recid o  con 
e l 13  Vi p o r 100, es de m ayores rendim ientos que 
e l A licante, á m enos qne la  jn gad a  tuviera p o r  obje 
to  e l preparar los cam bios y  á lo s  tenedores de 
N ortes para una fusión deñn ita con A licante, fusión

que hoy detiene e l tem or de los gastos q u e im pon­
dría el fisco, pero que !puede haberse encontrado 
.«olueión económ ica á satisfacción de las dos partes. 
Sea com o quiera la baja  de los Nortes no está jus- 

riñoada.»

A D E L A N T E

Ha sido tan v iv a  m i satisfacción al leer los d ife­
rentes artículos que sobre e l Escalafón ha publicado 
Questro m uy querido periódico H e r a l d o  d e  F e r r o ­

c a r r i l e s , escritos todos ellos por queridos y  respe­
tables com pañeros, y  sobre todo lo  que má= alegría  
m e ha causado, ha sido la publicación d el cupón 
propuesto por un señor Inspector, y  d el cual espero 
hermosos resultados, pues de no ser así tendrem os 
por fln los ferroviarios, persuadidos ya  de nuestra 
im potencia m ental, que retirarnos á un rinconoito 
y  esperar e l fln  de nuestra vida con resignación, 
después de haberla pasado llena de vicisitudes y  de 

trabajos.
. Mas no creo  que nuestras energías hayan decaído 

hasta ese extrem o; no creo que haya un solo em ­
pleado que después de saber lo beneficiosa que sería 
para todos nosotros la im plantación d el Escalafón 
sin perjudicar con e llo  á las Em presas, se niegne-á 
llenar el copón y  rem itirlo  inm ediatam ente á la d i­
rección de este periódico.

S í, com pañeros, es necesario, pero de todo punto 
im prescindible, que no quede un solo em pleado sin 
rem itir  su cupón; fijarse bien, que de ello , hoy p o r 
hoy, depende el m ejoram iento de nuestra desgra­
ciada clase, y  se nos presenta un porven ir más r i ­
sueño, no sólo para nosotros, sino tam bién para 
nnestro? h ijos y  esposas, y  aquellos que por sn tem ­
peram ento pusilánim e no se atreviesen á rem itirlo , 
yo  les d igo  desde aquí; no os figuréis que esto es un 
acto de fuerza, un acto  de insubordinación, no, esto 
es una súplica ordenada elevada á la  superioridad, 
la  cual no puede de ninguna m anera tom arlo  á mal, 
pues lo  que únicam ente puede hacer es satisfacer 
noestros deseos im plantando e l Escalafón, ó  bien no 
creyéndolo conveniente p or cualquier cansa no ao- 
ced er á ello.
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110 . En cada lib reta  se indicará el nom bre, apellidos paterno 
y  m aterno, em pleo, sueldo 6 salario  m ensual d el em pleado u 
obrero y  e l se rv ic io  ó ta ller á que pertenezca.

E l p recio  de ia lib reta  y  de un duplicado de ella, que quedará 
en poder d el encargado d el alm acén, se descontaré en la  prim era 
factu ra  de sum inistros que se pase al interesado.

111. E l v a lo r  de los artícu los entregados durante un moS, eu 
ningún caso excederá de las dos terceras partes del sueldo men­
sual del em pleado ó del salaria  del obrero.

112 . Todo em pleado ú obrero residente en M adrid 6  en V alla­
d olid , inscrib irá en sn lib reta  los artículos que necesite, y, presen­
tándola é l ó una persona de ?u fam ilia  en el alm acén, será servido

inm ediatam ente. ». j  - j  x
113 . L os em pleados y  obreros que residan fuera de M adrid 6 

de V allad olid , en via iáo  la  lib reta  a l je fe  de los alm acenes genera­
les á V alladolid , expresando la  cantidad y  clase de artícu los que 
necesiten, con arreg lo  á las indicaciones d el cuadro de precios 
corrientes p ublicado p o r e l serv icio  de los almacenes.

114 . L a s  lib retas y  envases de los artícu los se entregarán al 
je fe  de la  estación donde residan los em pleados, quien los hará 
co locar en una cesta destinada al efecto, que se entregará al repar 
tid o r de los alm acenes a l pasar p or la  líuea de regreso de V alla- 

dolid . , ,
116 . P a r a  el transporte de com estibles se em plearán vagones 

especiales con la inscripción exterior de «Alm acén de com esti­
bles», y  para cada vagón  habrá un rep artidor d e l serv icio  de los 
alm acenes encargado de hacer la  d istribución p or la  línea.

D ichos vagones tendrán fijado  en e l in terior un cuadro de p re ­
stos corrientes de todos los artícu los que existan  en e l almacén, 
para que los em pleados de la  Com pañía puedan consultarlo al 

paso del tren.
116 . H abiendo sido oreado el alm acén de com estibles en inte­

rés exclusivo  de ios em pleados d e la  Com pañía, los portadores 
de libretas no podrán tom ar artículos que no sean para au pro-

^'*^El*°que contravin iere á  esta disposición, p erderé inm ediata­
mente e l derecho de surtirse del alm acén y  se le  recogerá  la 

libreta.
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X IV

V E S T U A R IO

93. Los em pleados que por razón de su cargo  tengan que lle­
v a r  e l uniform e prescrito por la  Com pañía para cada grado 6 
em pleo, se presentarán con el m ayor aseo siem pre que se hallen 

d e  servicio.
94. L os tipos d e uniform e para cada categoría de em pleo están 

designados en una nom enclatura adjunta á la  presente Instrucción. 
{Véanse Apéndices nütns. 11  y 12.)

95. L a  Com pañía adelantará e l im porte de las prendas que 
p o r orden suya sum inistre e l contratista de uniform es, y  adem ás 

será de su cuenta:
1.® L a  m itad  d el coste d el un iform e é  los que tengan u n  sueldo 

anual que no exceda de 1200 pesetas.
2 °  L a  tercera parte ¿ e  d icho coste á aquellos cuyo  sueldo anual 

sea de 1.201 pesetas á  1.500 inciuslve.
E ste artícu lo  es aplicable á  los em pleados de p lan tilla  y  á los 

agentes á  jorn al pagados todo e l año, com o visitadores d el reoo 
n id o , engrasadores, levantadores, lim piadores, m ozos do tren 
suplem entarios, capataces y  m ozos de los alm acenes generales, 
capataces y  obreros v iejo s d e  v ía , siem pre qne tengan p o r lo  
menos un año de antigüedad en  la  Com pañía.

96. L os que disfruten un sueldo anual m ayor de 1.500 pesetas 
podrán encargar el uniform e al sastre que tengan por convenien­
te, p ero  siem pre con arreg lo  á los tipos adoptados.

9 7 . L a  Com pañía cuidará de la  ren ovación  de los uniform es 
en los plazos reglam entario?; y  los em pleados, de la  com postura 
y  arreglo  de las prendas S expensas suyas.

98. Será  tam bién de cuenta de los em pleados la  renovaoién 
extraordin aria  de los uniform es fu era  de los plazos reglam en­

tarios.
9 9 . L os que hayan recib ido  nn segundo uniform e, deberán 

conservar e l prim ero basta que recib an  e l tercero , para tener 
siem pre disponibles dos uniform es, y  destinarán e l m ás asado
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intereses de «n Comr, Perjudicaran los

sernos. “ «''«'sidad de que nosotros Jo pidié-

ven taja  grande d o aq/. i . '““ Períores una
I»fón no se ^ p la n ta c ió n  del Eaca-
aes é íofluenciap v  p or recom endado-
sería  sn sa lvagu ard a  ‘’ ÍT  Escalafón

6 cual p etid fin  p o r q ^ f L ^ a T ^

eaalq n ier la d ^ p ^ r 'd o d ^ s t  
sa ltad o  es b en eL ío so ^ n  £  ®*® ^e-
qoe para sns em pleados v  do"!? Em presas
08 in v ito  á  qne HeiiéU ’ w p eriódico  yo

7  sin  P é rd id l de “em oo , “ 
de  este periód ico  ^ R edacción

eo n siguedddo  s Í l Z r a a n d d e ^  ^  P erseverancia  se 
elase, ¡Adelante. e o m p a W o "  r e C d

Ü N  FA C TO R .

Movimiento de personal.
á  ''" ‘ a l e  Gijón

Gniierrez d eS an  J a a |  A b S te ^^ l á
Naranjo, de VaJeociaáVall-iriniiíJ M Galiur; Ernestí>
guarda.agujas de LugoneS seDaraH» 
m o zo g u a id a« g L ija sd e l,u ¿-n ?s^“^®' Clemente Diez, 
dor. guarda de noche de S o to  L t  ‘ ®̂̂ Jro Teje- 
«gujas en El Caleyo; Emilio Ron?,'^’ "« ‘"^rado  guarda- 
na. rqm hrado  tac-o; en ¿ v ie S o - T ’ ' * -  
faagu jas de Abjaña. sepaí^^do r ^ f  S^ar-
Lugones. a Las Seeadai- r>n.?a’ Gabriel Garcta, jefe de 
Segadas, á L u g o S f S L r S f I m A  ‘'« Las
«o. .  A ,„ é .;  P e ñ a r „ ® ; l , " ? ; , | ; ‘»r<¡5 0 w ,.

DE FfcRROPAB^M c o

• n f " / m e S n “ '’í i f “á'‘«ií“ vM Í*”^  fa lenci»  de jefe 
Pa.enciR.á Ablaña de ief„ de
ritorio de Gijón á  V iilif Iñ  ®' í̂'’ ‘*rdino Penalosa, me- 
Ablana, ¿  g ¿ a r L  de noche Je capataz” de
'juez, factor d e  Miere® 2 rV.?, Jo sé  Váz-
tacto r de Lugones, á  Mieres- P(?,°a**’ ^  R oidán,
<»« Oviedo, á  Z aragoz? G alo tren
- r n l  d e  í . a n g r e o - ^ G 5 ^ ü , Í t f ? d T O , ñ ? ^ '^

Para el 5r- de la Fueníe Beire.

c S r ~  r ;  e r e -  ™
™ » . í r ; ; f ! = j S  

í S = = “ S i ™ =
a lg u d . u , . e e „  p u d ,„ a  hecerlo  t a d í p e t S .  ”

E l  D i r e c t o r .

b o l e t ín  d e  f a l t a '
S u s o flp t o t ' núm .

iiení!P¿P'’t  "  "“""'’f'T fm .
( F i r m * . )

b o l e  /ín d e  t r a s l a d o

S u s G H p tG r  núm .

Envíese periódico á

'fep. A- M .„ „ ,

«Gfi/IN f íB R I C f f  DE EORRflS DE UNi FORm T ^ ^ S
OR LOS Q

HIJOS DE RUBIO s

“ ' f f i S H  s p " ’® ^  ' "

Pronlilnd en el serDitío de lodos los pedidos.

«ooooooooocx;
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u n ^ te ^ c V r r Í 'iá o ' d T p o n t * 'd 7 p r im e l* ‘ ' “ ""-
pe:o  si „ o  le  guardasen para sn S o  Z t

je fe  inm ediato, y  éste al je fe  de a l m » r  *’’ ®“ '̂’®&arán á su
bord ad o s y  botones, los cuales n o  n o ?  a"®' 8’®“ «^“ les, los galones, 
v ic io  d e  la  C om pañía, n i llevarlos n ? «  "  f« e ra  del ser-

10 0 . A  lo s em pleados de  nue?» e x trañ as  á ella,
dos á u sa r  uniform es, y  & io s que ha^íá!!? ’* C om pañía llam a-
un  cargo  en que no  haya  que Ssarlo  i  ?  ® P®®®° *ie
h ará  un  descuento  de su sueldo  m ensu?] h T  
de  ga ran tía , en  la  sigu ien te  p rop o rc ió n  ’ fondo
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b as ta  «J75 _. ■•

Péíeia i.

7 , 5 0

5 0 0

4,C0

te  sa lg a  d e  la  C o m p añ ía , v a y a  á  o tro

«80 d e l u n ifo rm e , ú  o b te n g a  u n  s u ? Í Z  ^í“ ® “ ® « q « I e r a  el
v ir tu d  d e  ascen so s sucesivos. s u p e r io r  á  1.500 p e s e ta s  en

Isa te , c o n  a r r e g i?  á  lo  q « e  a d e -

d e l d escu e n to . ®®® <5 s u p e r io r  a l t ip o

d e b e rá n  r e e m b o ls a r ^ 1  dm porie^ín teJro^^^^^^  em p lea d o s
m ism a b a y a  hecho

« e c e r  k  la  d“ í  v aT o ^ M

1 0 4 . E l s e rv ic io  d e  lo s  ®° ®®>-^*®fo.
v ic io s  in te re sa d o s , a n te s d e l  18 ^® ™ '«rá á l o s  ser-

d e  los u n ifo rm e s  q u e  h ay a n  re c ib id o  i ? 8 e ? p l Í “a d ? ? '" '“

. in d iv id u a l de  las
de  la  C om pañía , d e l q u e  q u e ™  á  i r J o T  "  ^ “ ® ^®® ‘í®
■ -p o r ,»  . 0, . ,  d» h . c h T d „ t  s L Z ' “ ‘‘“  ^

X V

ALiUCÉ.V PE COMESTIBLES

‘M r . n  X “ ? r „ “  « -O H d , v . u , d „ -

a C o r p t ” “ ¿ r d t L ^ v : v : ‘r ’»  «M eceré y  l . r s  d ie ,„ b „ , ,  „  “  ‘‘. y ™ ''» »  “ » • « » , »  q u e
10 8 . Los alm acenes de  com estibla» ?  ® ^ * c e n e s  generales, 

e s ta rán  ab ie rto s p a ra  e l despacho 10̂ 0 ^ 0  ^  V alladolid
horas que in d iq u e  la  ta r ifa  de  los p rec ios?  feriados, á las

E n  e i a lm acén  d e  M adriR corrte«<e«.

« «  e v i t a d o  Ja « ¡ í l o m e r .c I d i d e V .S e '! , '’ d f
dividirán  en tres gru pos los pediufris q„ ?  h determ inados, se

7 T J r n  í .  T  T
persona l de  la I.» D iv ls id k '“  p a ra  los ped id o s del

7  4. ? d M 3r -  para lo .  dei personal de la  2 ^

D lvíl!ón.^ ^ ‘ ^ '  p e -  loe d el personal de la  3.

amKo?LÍ?,^Ía?enl^?áoTnV^'^^ *̂ ®' ®‘‘«“ ieote
' ^®‘ de  to d as las DivÍ8i o n e Í "  " ‘® P®d<dos

d o s a lm acen es, d "e C s°?  p r? v e ? ? ? e  d ? ? n ^ ' i  b" ®“
al e fe c to , q u e  se f a c il i ta r á  p o r  e l je fe  d ?  l o  ®''®“da

U Z t  7 ^ d f  1*? d ^ s r i  T .T H

#
\

Ayuntamiento de Madrid




